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L A N E C E S I D A D de considerar nuestra his tor ia como algo su­
jeto a grandes y profundas revisiones, va siendo aceptada; 
repetidas veces se ha demostrado la urgencia de replantear­
nos, en f o r m a ob je t iva y verídica, muchos de los enjuicia­
mientos y criterios que " o f i c i a l m e n t e " consti tuyen la histo­
r i a de M é x i c o puesta a la base de la educación política de 
nuestro pueblo . L a seriedad científ ica que h a n logrado algu­
nos de nuestros centros de investigación histórica permi te i n ­
tentar esa revisión, en la que se busca superar prejuicios par­
tidistas, que nos han dado visiones simplistas de nuestra his­
t o r i a , y o l v i d a r los criterios estrechos que h a n favorecido la 
deformación y el v o l u n t a r i o oscurecimiento de temas que 
parec ían per judicar intereses ideológicos. Es en este in tento 
de revisión i n t e g r a l y análisis ob je t ivo de nuestro pasado, 
d o n d e puede encontrar cabida u n a H i s t o r i a Eclesiástica Me­
xicana, considerando a la Iglesia n o como la eterna r i v a l del 
Estado, o independiente de él, sino como parte integrante 
de nuestra rea l idad social, c u l t u r a l , económica y política o 
en síntesis, de nuestro p r o p i o ser histórico en las distintas 
etapas del desarrollo del país. 

La Iglesia en México como objetivo histórico 

Creemos que es válido hablar de la Iglesia en México 
como de u n a rea l idad que integra nuestro pasado histórico; 
en todas partes se viene t raba jando sistemáticamente en el 
estudio del fenómeno religioso. Crece el interés para nosotros 
de desarrol lar ese estudio al constatar que somos el f r u t o cul­
t u r a l de l a simbiosis de dos tradiciones de marcada colora-
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ción rel igiosa: la española medieval y la indígena. Es el he­
cho rel igioso u n fenómeno t a n analizable como cualquier 
o t r o fenómeno social, económico o político, pero es su i n -
terrelación con los demás fenómenos históricos l a que per­
m i t e hablar de u n a h is tor ia del hecho rel igioso. E n el caso 
preciso de México, a p a r t i r de la conquista, ese análisis d e l 
hecho rel igioso es p r o m o v i d o y hasta cierto p u n t o contro­
lado p o r la Iglesia, situándose ella como cr i t e r io de j u i c i o 
de las distintas manifestaciones religiosas de nuestro pueblo . 

L a H i s t o r i a de la Iglesia es válida e inclusive se puede 
estudiar en f o r m a aislada desde u n p u n t o de vista metodoló­
gico, pero no es posible considerar el fenómeno religioso 
separado de sus implicaciones sociales, económicas, cu l tura­
les o políticas. Creemos que es u n error querer lo construir 
en f o r m a independiente . E l laicismo en México es u n a acti­
t u d más in te lec tua l que v ivencia l y aparece tardíamente; el 
fenómeno religioso se encuentra presente desde nuestro p r i ­
mer instante histórico, pro fundamente enraizado con los otros 
elementos de nuestra personalidad y es j u n t o a ellos, en la 
necesaria implicación de todo lo v ivo , como debemos anali ­
zarlo. Es lógico que el análisis de cada u n o de esos elementos 
requiera métodos específicos, pero la evaluación f i n a l tiene 
que aspirar a ser to ta l . E l estudio del fenómeno religioso 
y de l a Iglesia, requiere en el investigador f a m i l i a r i d a d con 
m u y variados elementos que lo capaciten para entenderlo y 
anal izarlo dentro de u n contexto que no deforme la real idad 
ob je t iva q u e se pretende alcanzar y es quizás éste el p u n t o 
q u e reviste mayores problemas para el estudio de nuestra 
h is tor ia eclesiástica. E l investigador debe estar enterado de 
la naturaleza d e l fenómeno religioso, de la de la Iglesia, de su 
estructura i n t e r n a , su organización jur ídica , sus fines, su his­
t o r i a general, etc. 

Sobreabundando en la i m p o r t a n c i a de u n a visión in tegra l 
de nuestra h is tor ia , en la que encontraría lugar obl igado la 
h is tor ia de la Iglesia en México , insistimos en que ésta no se 
puede considerar m a r g i n a l pues se ha l la en estrecha conexión 
con los dist intos aspectos de nuestra problemática histórica, 
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a p a r t i r de la his tor ia de l pensamiento, pasando por la his­
t o r i a polít ica, la social, l a geográfica o l a económica, cosa 
que resul ta evidente para el medianamente enterado de nues­
t ro pasado. 

Necesidad de método y división 

A l hacer alusión a u n a metodología específica para el es­
t u d i o d e l fenómeno religioso y l o relacionado con él, i n c l u ­
yendo en el lo la misma h is tor ia de la Iglesia, no queremos 
descubr i r el Mediterráneo. L a h i s tor ia de las religiones y la 
m i s m a h is tor ia eclesiástica están ya desarrolladas en otros 
países; l o que a nosotros toca es hacer u n a adaptación justa 
a nuestros problemas concretos, t ra tando de ident i f i car l a 
personal idad p r o p i a de nuestra iglesia, nacida de u n a real i ­
d a d específica y en circunstancias particulares. N o que tra­
temos de desconocer los i n f l u j o s externos, especialmente eu­
ropeos, sino que hay necesidad de m e d i r su modificación 
a m b i e n t a l en nuestro país. 

H a y algo que desde u n p r i n c i p i o d i f i c u l t a el trabajo his­
tórico en temas mexicanos, i n c l u i d o el nuestro, y es lo que 
podríamos l l a m a r la coincidencia en el t i e m p o de distintos 
ambientes históricos que se desenvuelven a d i s t in to r i t m o y 
en procesos independientes. E l per iodo de conquista que se 
considera conc lu ido con el establecimiento de núcleos euro­
peos y la implantación de u n a organización política, econó­
m i c a y urbanística, se cierra en diferentes tiempos según la 
región de que se trate : para l a región central será el siglo x v i 
mientras que para otras zonas tendrá que traerse hasta el mis­
m o siglo x i x . Este solo hecho supone mantener despierta la 
conciencia, f rente a lo que, i g u a l en apariencia, está ya mo­
d i f i c a d o por el d i s t i n t o t i e m p o en que se realiza, con u n a 
d i s t i n t a m e n t a l i d a d subyacente y distintas circunstancias, todo 
e l lo indispensable para u n j u i c i o histórico ob je t ivo . L a con­
secuencia i n m e d i a t a de esto para nuestro tema, es l i m i t a r 
nuestra capacidad de generalizar sobre aspectos válidos en 
u n a zona, a las condiciones de otras. 
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E l establecimiento de la organización jerárquica de la 
Iglesia, con la erección de diócesis y el n o m b r a m i e n t o de 
obispos, marca etapas en el establecimiento de la Iglesia: 
presupone la aceptación general del cr ist ianismo por parte 
de los habitantes de determinada región o b i e n la posit iva 
esperanza de su próxima incorporación a la Iglesia. E j e m p l i ­
f ican la a l u d i d a diversidad de ambientes y la d i f i c u l t a d de 
construir u n a histor ia común y unívoca para todo México , 
en lo eclesiástico y valen en su m e d i d a para lo c i v i l , las 
notables diferencias en t i empo observables en la erección de 
diócesis. E l centro de México cuenta desde el mismo siglo x v i 
con los siguientes obispados: Tlaxcala-Puebla, México , Oaxa-
ca, V a l l a d o l i d y Guadala jara ; no es sino hasta 1620 que se 
erige el de D u r a n g o ; sólo en 1777 se fundará el de M o n t e ­
rrey y en 1779 el de H e r m o s i l l o . H a b r á que esperar a 1840 
para la fundación del de C a l i f o r n i a . E n 1871 se erigirá el de 
T a m p i c o , en 1891 los de Salt i l lo y C h i h u a h u a ; Campeche 
contará con diócesis en 1895, a pesar de que existían ya des­
de el siglo x v i las de Chiapas y Mérida. L a mult ipl icación de " 
diócesis, p o r razones administrat ivas, se hará intensa a me­
diados d e l siglo pasado pero para u n a i g u a l mult ipl icación 
en el sur y nor te de nuestro t e r r i t o r i o habrá que esperar 
hasta nuestros días, 1957 y años subsiguientes. 1 

L a erección de la diócesis trae consigo la fundación de 
parroquias y la sustitución del trabajo de misiones por el 
de atención pastoral y el cu l t ivo crist iano de los ya bautiza­
dos, siendo en u n o y o t r o caso dis t in ta la a c t i t u d de los m i ­
nistros en relación con los fieles. Dado que esa erección de 
diócesis se retarda para muchos terr i tor ios hasta el siglo x i x , 
parecería que es idéntica la m e n t a l i d a d que guió a los m i ­
sioneros del siglo x v i en el centro de México a la que m o ­
tivó las labores de K i n o , Serra o de nuestros modernos misio­
neros entre los Tarahumaras , los Mixes o los Hinchóles , pero 

i J O S É B R A V O U C A R T E , Diócesis y obispos de la Iglesia Mexicana 
{1519-1965). E d . J u s , M é x i c o , 1965, p p . 29-30. 
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es ev idente la desigualdad que crea l a distancia en el t iempo 
entre unos y otros. 

H e m o s quer ido destacar esta d i f i c u l t a d metodológica con 
el a f á n de señalar la urgencia de u n a división en periodos, 
no necesariamente coincidentes en el t i empo, para cada u n a 
de las regiones e insist ir en l o i m p o r t a n t e que es esa par t i cu-
larización de nuestra investigación histórica, tema sobre el 
que volveremos más adelante. 

Si fuera necesario indicar las características esenciales de 
u n a división válida en l o que a H i s t o r i a de la Iglesia en Mé­
x i c o se refiere, atenderíamos a la p a r t i c u l a r i d a d b i e n def i ­
n i d a de cuatro periodos dist intos, que en las regiones de Mé­
x i c o pueden co inc idir en u n mismo espacio y t iempo. Es el 
nuestro u n i n t e n t o que pretende a b r i r u n cauce experimen­
t a l a esa d i f i c u l t a d señalada de la coincidencia en el t i empo 
de dis t intos ambientes históricos. Los periodos a que hemos 
a l u d i d o se podrían d e n o m i n a r : misional, colonial, indepen­
diente v moderno, situándonos nosotros en u n q u i n t o que 
denominar íamos contemporáneo. Las características que po­
dríamos señalar para cada u n o de ellos serían las siguientes: 

1. Periodo misional. Nos presenta u n a Iglesia no ins­
t i t u c i o n a l i z a d a y en vías de organización, sin cont ro l abso­
l u t o sobre el fenómeno rel igioso: sus actitudes responden a 
las in ic ia t ivas personales de los misioneros y t ienen como ca­
racterística el espíritu de las dist intas órdenes misioneras. L a 
a c t i t u d es abierta, estudiándose directamente los problemas 
y resolviéndose éstos en f o r m a exper imenta l sin atreverse a 
generalizar soluciones; a c t i t u d de inseguridad y búsqueda 
ante gente nueva y problemas desconocidos. L a técnica de 
penetración está en constante revisión y sobre los problemas 
r i tuales p r i v a n los que se re lac ionan con los aspectos huma­
nos y sociales. E l choque c u l t u r a l es f r o n t a l y va apareciendo 
e l mestizaje religioso en actitudes sincretísticas, ya que a pe­
sar de que los elementos indígenas parezcan abrumar a los 
elementos nuevos, éstos cuentan con el apoyo del g r u p o con­
quistador . E n el campo urbaníst ico hay u n a notable inesta-
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b i l i d a d que afecta la ubicación de los centros misionales que 
serán la base de las parroquias en el siguiente periodo. En­
contramos zonas con estas características desde el siglo x v i 
hasta el siglo x i x en el t e r r i t o r i o d e l México actual . 

2. Periodo colonial. Se puede señalar para la región 
central de México en los siglos x v n y X V H I . Supone la esta­
bilización de la organización eclesiástica y su concentración 
en manos d e l obispo; la ac t iv idad m i s i o n a l decrece para dar 
lugar a l a organización p a r r o q u i a l ; las órdenes religiosas 
ceden sus actividades a l clero diocesano, no sin tensiones. 
A t e n d i e n d o a lo que fue para el México central este per iodo 
que señalamos, conviene destacar la relación que guarda con 
el n a c i m i e n t o de u n a Iglesia mestiza ref le jado en la pugna 
que enfrenta a los elementos criollos y peninsulares en el 
c o n t r o l de las instituciones. L a Iglesia se i d e n t i f i c a plena­
mente con el estado, que la contro la p o r m e d i o del Real Pa­
t r o n a t o , y le da el apoyo necesario para u n a creciente i n ­
f l u e n c i a en todos los aspectos de la v i d a de l a colonia. Pro­
blemas entre criollos y peninsulares, clérigos y religiosos, alto 
clero y ba jo clero, serán los típicos de esta época. E l sistema 
de misiones populares vendrá a sacudir la u n i f o r m i d a d de 
l a v i d a religiosa en la población crist iana establecida. 

3. Periodo independiente. Es ésta una época de transi­
c ión q u e prepara el per iodo m o d e r n o . México busca su per­
sonal idad y l o mismo le sucede a la Iglesia; los problemas here­
dados j u n t o con las v ir tudes de la época anter ior , lo harán 
per iodo de tensiones. E l gobierno pretende ser el heredero 
de las prerrogativas reales sobre la Iglesia, mientras ésta l u ­
cha p o r su independencia s in querer renunc iar a los p r i v i l e ­
gios y exenciones obtenidos a través del Rea l Patronato . D e 
esta l u c h a crecerá en el m o d e r n o estado mexicano, como 
consecuencia de la digestión apresurada de las corrientes 
ideológicas de l a revolución francesa, l a urgencia de u n a se­
paración t o t a l y absoluta entre l a Iglesia y e l Estado. L a i n ­
seguridad h a r á luchar a ambas inst i tuciones por e l c o n t r o l 
social y educat ivo del pueblo . 

4. Periodo moderno. E n su base está el r o m p i m i e n t o 
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entre l a Iglesia y el Estado. L a violencia de la separación 
deja i n d e f i n i d o s muchos campos de i n f l u e n c i a entre las dos 
ins t i tuc iones que , acostumbradas a l a identif icación t o t a l en 
los periodos anteriores, t ra tan de hacerse de terrenos neutra­
les y encuent ran en ello m o t i v o de constantes fricciones. A 
la supresión d e l Patronato y a la separación entre Iglesia y 
Estado, sucede u n a búsqueda de relaciones más estrechas con 
R o m a de parte de la Iglesia, respondiendo esa a c t i t u d a pa­
ralelos m o v i m i e n t o s u l t ramontanos en E u r o p a ; el Estado, des­
conociendo a l a Iglesia como religión o f i c ia l , dará cabida a 
la p l u r a l i d a d religiosa e inclusive tratará de fomentar la . L o 
cambiante de las relaciones entre las dos inst i tuciones va del 
modus vivendi a la hos t i l idad o a la alianza tácita o al 
m u t u o desconocimiento; a c t i t u d p e r j u d i c i a l , en cualquiera 
de los casos, ya que crea conflictos de conciencia que p e r j u ­
d i c a n l a formación c i v i l y religiosa del mexicano y lo l levan 
a actitudes confl ict ivas por no saber d e f i n i r cada institución 
sus campos de in f luenc ia . 

Este pe r i o do nos conduce a u n q u i n t o que se podría l la­
m a r contemporáneo, que corresponde a nuestros días y se 
caracteriza p o r nuevas relaciones entre Iglesia y Estado. Se 
empieza a superar el conf l ic to histórico de la separación entre-
ambos y se t iende a normal izar las relaciones y d e f i n i r f u n ­
ciones, suponiendo respeto por los ámbitos propios de cada 
inst i tución y superando actitudes fanáticas o jacobinas. Su 
vec indad a nosotros i m p i d e u n a mayor identif icación de este 
período. 

Hemos q u e r i d o i n t e n t a r u n a división que nos p e r m i t a 
poner pie firme en el estudio de l a Iglesia de México , aten­
d i e n d o a l a coincidencia de dist intos periodos en u n mismo 
t i e m p o , y señalando las diferencias regionales subyacentes; a l 
i n t e n t a r d e f i n i r la d i f i c u l t a d i n i c i a l para e l estudio g lobal 
de la H i s t o r i a de la Iglesia, sabemos que iguales problemas 
acompañarán a las historias económica, social o polít ica si 
queremos q u e sean científicas y posean validez general para 
u n país que entra en fase de a g l u t i n a m i e n t o e integración 
sólo hasta nuestros días. 
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Fuentes de investigación de la historia eclesiástica mexicana 

L a investigación histórica sobre problemas de México es, 
y seguirá siendo d u r a n t e m u c h o t iempo, u n campo apasio­
nante para propios y extraños. Nuestra investigación c r io l la 
carece 'todavía de suficientes centros especializados y de los 
medios suficientes para desenvolverse autónomamente, l o cual 
nos sitúa en franca i n f e r i o r i d a d en relación a los extranje­
ros; éstos nos han b r i n d a d o algunos estudios encomiables, 
n o superados por nosotros, pero también nos h a n propor­
cionado otros carentes de o b j e t i v i d a d histórica. T o d o suma­
do, queda todavía m u c h o que hacer en las dist intas ramas 
de la investigación histórica mexicana, considerándose el cam­
p o de la investigación religiosa tan inexplorado como otros. 
Parece u r g i r la fundación de u n centro especializado en la 
investigación de la h is tor ia eclesiástica mexicana, cuya p r i ­
mera labor, ya de por sí i m p o r t a n t e , sería br indarnos el acce­
so a los archivos y bibliotecas de carácter eclesiástico, y ela­
borar buenos inventar ios y catálogos. Estas fuentes sufren la 
dispersión y el abandono típico de nuestro p a t r i m o n i o cul­
t u r a l , f r u t o de épocas violentas y de i rresponsabi l idad en los 
directamente relacionados con su conservación. L a edición 
crítica de fuentes sería o tra de las labores no menos urgentes 
de ese i n s t i t u t o , completada con la elaboración de b i b l i o g r a ­
fías más amplias sobre temas específicamente eclesiásticos. 
Elemento impresc indib le sería l a publicación de u n a revista 
especializada en la h i s tor ia de la Iglesia. 

Sin estos factores mínimos será difícil superar la gran au­
sencia que hay de estudios sobre h is tor ia eclesiástica, en la 
investigación i n t e g r a l y armónica de nuestro pasado histó­
r ico . 

Los temas generales de h is tor ia eclesiástica mexicana h a n 
sido escasamente atendidos y hay deficiencias en quienes los 
h a n abordado, sea por su a c t i t u d polémica, por su fa l ta de 
método, o quizá p o r ser todavía prematura la labor de sín­
tesis, cuando aún se desconocen las líneas directrices en la 
h is tor ia de la Iglesia d u r a n t e determinadas épocas. L a l ista 
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de estudios monográficos, que resulta a m p l i a para determi­
nados periodos, es n u l a en otros, dando la impresión de es­
tar e l campo casi inexplorado o trabajado con poca imagina­
ción, dadas las posibilidades que ofrece. Señalábamos una d i ­
f i c u l t a d notable para ese estudio más intenso en la misma 
dispersión ele las fuentes que, sumada a la cont inua destruc­
ción, f r u t o del descuido y la ignorancia , hace urgente u n a 
l a b o r de rescate y catalogación. Es de todo p u n t o encomia-
ble l a labor que el I N A H ( I n s t i t u t o N a c i o n a l de A n t r o p o ­
logía e H i s t o r i a ) ha emprendido para f o r m a r u n fondo do­
c u m e n t a l en micropelícula, que además de salvar fondos en 
p e l i g r o hace asequible el mater ia l de investigación y b r i n d a 
faci l idades al investigador al ofrecerle r e u n i d o l o disperso, y 
a l a m a n o lo que de o t ra f o r m a sería difícil consultar. A u n ­
que l o que el I N A H ha logrado resulta todavía exiguo, con­
viene destacar l a in i c ia t iva deseando la ampliación de este 
esfuerzo a u n mayor número de fuentes. U n a política de sen­
sibilización que abarcara a los responsables de nuestros ar­
chivos, civiles y eclesiásticos, evitaría la destrucción en curso 
de muchos fondos. 

Nos hemos re fer ido a la urgencia de publ i car fuentes do­
cumentales sobre la h is tor ia de México y queríamos suge­
r i r también que es insignif icante lo que conocemos al lado 
de l o inédito. Exceptuada la rica colección de crónicas y do­
cumentos relacionados con el siglo x v i , hay m u y poco más. 
E l m a t e r i a l relacionado con los Concil ios, Sínodos y Juntas 
Eclasiásticas nos es desconocido; m u c h o queda por hacer en 
la publicación de fuentes relacionadas con la instrucción ca-
tequética, la l a b o r pastoral, las visitas episcopales, los b i l ia ­
rios y ceduiarios diocesanos. Colecciones como las editadas 
por Francisco Orozco y J iménez para Chiapas y Guadalaja-
r a , 2 la Colección Eclesiástica M e j i c a n a 3 o l a serie de p u b l i -

2 F R A N C I S C O O R O Z C O Y J I M É N E Z , Documentos inéditos relativos a la 

Iglesia de Chiapas. San C r i s t ó b a l L a s Casas , 1 9 0 1 - 1 1 , 2 tomos y Colec­

ción de documentos históricos inéditos o muy raros referentes al arzobis­

pado de Guadalajara, G u a d a l a j a r a , 1922-27, 6 vols . 

s Colección eclesiástica Mejicana, M é x i c o , 1 8 3 4 , 4 vols . 
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caciones de F. Hipól i to V e r a / son t a n raras que resulta i m ­
posible ut i l izar las , además de que se l i m i t a n a terr i tor ios m u y 
precisos o a determinados periodos. 

Básico para cualquier estudio de his tor ia eclesiástica es 
el conocimiento general de la H i s t o r i a de l a Iglesia y en par­
t i cu lar de l a Iglesia española, pues muchos de nuestros pro­
blemas n o los podemos entender desvinculándolos d e l con­
texto general. 

Es i m p o r t a n t e , en u n estudio ob je t ivo de la actuación 
eclesiástica, estar fami l ia r izado con la organización de l a Igle­
sia, su derecho, su f o r m a de gobierno, e l or igen y actuación 
de las órdenes religiosas, la significación de los concilios y 
l a legislación emanada de l Papa: colecciones de bular ios , ac­
tas conciliares, recopilaciones jurídicas, etc. 

Paso obl igado para la investigación de temas de H i s t o r i a 
eclesiástica mexicana es el conocimiento de las inst i tuciones 
españolas e indianas , el sistema de Real Patronato, la teoría 
d e l Regio Vicar ia to , la serie de privi legios de que gozaban 
los obispos y las órdenes que traba jan en América, l a h i s tor ia 
de la Inquis ic ión y su func ionamiento , al mismo t i e m p o que 
el conocimiento de los bular ios y cedularios índicos; s i m u l ­
táneamente hay que adentrarse en el estudio de los teólogos, 
humanistas y juristas que se ocuparon de resolver los proble­
mas ocasionados por la conquista y colonización de América . 

I m p o r t a n c i a grande para el manejo de las fuentes p u b l i ­
cadas t ienen los repertorios bibliográficos que, a p a r t i r del 
de Nicolás A n t o n i o « y e l de Berístain de Souza.» se h a n ve­
n i d o p u b l i c a n d o . Por l o m o n u m e n t a l y completo de la apor­
tación, vale l a pena destacar la recopilación de publicaciones 

* F O R T I N O H I P Ó L I T O V E R A , Colección de documentos eclesiásticos de 

México, M é x i c o , 1887, 3 tomos y Catecismo Geográfico-histórico-estadís-

tico de la Iglesia Mexicana, A m e c a m e c a , 1881. 

5 N I C O L Á S A N T O N I O , Bibliotheca Hispana Nova sive Hispanorum 

Scriptorum qui ab anno MD ad MDCLXXXIV floniere Notitia. M a t r i t i , 
1783, 2 tomos. 

e J O S É M A R I A N O B E R Í S T A I N D E S O U Z A , Biblioteca hispano-americana 

septentrional, A m e c a m e c a , 1883, 3 tomos. 
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relacionadas con la H i s t o r i a de las Misiones en América, que 
nos b r i n d a n R o b e r t Streit y los continuadores de su Biblio-
theca Missionum/ pues sus cinco volúmenes proporc ionan 
datos preciosos sobre bibliografía poco conocida y cubren 
desde el descubrimiento de América hasta 1960. B ib l iogra­
fías especializadas como la publ icada por Bravo Ugarte , la 
Bibliografía Histórica Mexicana o l a que vaga dispersa en 
numerosas revistas nacionales y extranjeras, es necesario te­
nerlas presentes para delinear la base de toda investigación. 
Ya señalábamos antes la urgencia de u n a revista especializa­
da sobre H i s t o r i a Eclesiástica Mexicana. A n i v e l general de 
América debemos señalar la labor de Missionalia Hispánica 
de M a d r i d o, para la labor franciscana, el Archivo Ibero-
Americano de M a d r i d y The Americas de W a s h i n g t o n . 

Es sobremanera valiosa, en este hor izonte todavía tan des­
prov is to de materiales para emprender con bases sólidas la 
investigación de his tor ia eclesiástica, la labor emprendida en 
Cuernavaca p o r el Centro I n t e r c u l t u r a l de Documentación 
( C I D O C ) que ha empezado a r e u n i r e l m a t e r i a l re la t ivo al 

f enómeno rel igioso en América y va organizando una b i b l i o ­
teca especializada. Sus publicaciones son de enorme i m p o r ­
tancia para nuestro tema pues, aunque comprenden asuntos 
de t o d a Amér ica L a t i n a , dedican buena parte a problemas 
generales y especiales de México . 

E n este centro se ha e m p r e n d i d o l a edición de fuentes 
concil iares y sinodales para la América L a t i n a que esperamos 
i n c l u y a a M é x i c o . 8 

Notic ias sobre obras generales como la Recopilación de 
las Leyes de Indias, Cedulario de Puga o de Encinas, el Bula-
rio Indico de Baltazar de Tovar, e l Fasti Novi Orbis de Mo¬
r e l l i o l a Collectio Máxima conciliorum omnium Hispaniae 

7 S T R E I T - D I D I N G E R , Biblioteca Missionum... Amerikanische Missions­
literatur. E d . H e r d e r , F r e i b u r g , tomos: I I , I I I , X X I V , X X V y X X V I , 
1963-69. 

s C i d o c C u a d e r n o 1010. C a t á l o g o de P u b l i c a c i o n e s 1970. C u e r n a v a c a , 
Morelos . 
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et Novi Orbis de A g u i r r e , o el episcopologio de González 
Dávila s son indispensables puntos de par t ida . 

Sobre los archivos europeos que guardan fondos america­
nos, L i n o Gómez Cañedo nos ofrece u n a contr ibución par­
t i c u l a r , 1 0 en la que i m p o r t a subrayar, en relación a nuestro 
tema, lo re la t ivo a las órdenes religiosas que m i s i o n a r o n en 
Nueva España: franciscanos, dominicos, agustinos, jesuítas, 
carmelitas, etc. E n los archivos generales de esas órdenes, como 
en los peninsulares que tenían especial conexión con Améri­
ca, hay m u c h o que descubrir y aprovechar. E n relación a la 
publicación de m a t e r i a l , es e jemplar la i n i c i a t i v a de la Com­
pañía de Jesús que va publ i cando en f o r m a sistemática lo re­
lacionado con sus diferentes campos de traba jo ; cuatro son 
ya los tomos que se re lac ionan con México aunque apenas se 
lleve p u b l i c a d o lo re la t ivo a 1570-1590, inc luyendo también 
lo relacionado con F l o r i d a . 1 1 Fondos especiales de l A r c h i v o 
Secreto Vat icano y de las Congregaciones Romanas, apenas si 
h a n sido uti l izados. 

Estudios monográficos y a nivel regional 

Los temas p o r investigar en histor ia eclesiástica son varia­
dos y casi inagotables. Hemos señalado la deficiencia de obras 
generales y de síntesis, pero esto mismo se basa en la caren­
cia de estudios monográficos. Si quisiéramos e jempl i f i car lo 

a V A S C O D E P U G A , Provisiones, cédulas e instrucciones para el go­

bierno de la Nueva España, M é x i c o , 1563 (reed. M a d r i d , 1945) . D I E G O 
D E E N C I N A S , Ceduiario Indiano, M a d r i d , 1596, E d . Facs . M a d r i d , 1945¬
1946, 4 tomos. B A L T H A S A R D E T O B A R , Bularlo índico. Sevi l la , 1954-65, 
2 tomos. C Y R I A C U S M O R E L L I ( D O M I N G O M U R I A L ) , Fasti Novi orbis et ordi-

nalionum apostolicarum ad Indias pertinentium. V e n e c i a , 1776. J O S É D E 
A G U I R R E S Á E N Z , C a r d e n a l . Colleciio maxima conciliorum omnium His-

paniae el Novi Orbis.. . R o m a , 1753-55, 6 tomos. 

io L I N O G Ó M E Z C A Ñ E D O , Los archivos de la Historia de América. Pe­

riodo colonial español. M é x i c o , 1961, 2 vols. 
" F É L I X Z U B I L L A G A , Monumenta Mexicana, R o m a , 1956-1968, 3 to­

mos. Idem. Monumenta Antiquae Floridae. R o m a , 1946. 
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que f a l t a hacer, nos referiríamos a m i l temas relacionados 
con inst i tuc iones caritativas, educacionales, económicas o so­
ciales directamente promovidas y dependientes de la Iglesia 
o las órdenes religiosas. L a personalidad y act iv idad de los 
misioneros en zonas particulares; las corrientes ideológicas 
en e l seno de las órdenes, el conf l ic to entre criollos y penin­
sulares, los problemas de los pr ivi legios , los diezmos o la j u ­
risdicción de los obispos. Queda m u c h o p o r investigar en el 
c a m p o de l a arqui tec tura religiosa y de las ideas que la sus­
t e n t a n . L a labor etnográfica y lingüística de los misioneros 
ha s ido estudiada en base a las primeras figuras y en las re­
giones más importantes , pero muchos personajes de esos mis­
mos ambientes permanecen inéditos y casi no se conoce lo 
r e l a t i v o a otras áreas con figuras de i m p o r t a n c i a como podrían 
serlo para la náhuatl , Sahagún y D u r á n ; o Basalenque y 
G u i l b e r t i para la tarasca. E l sistema de cofradías y la organi­
zación religiosa de las parroquias son temas que, contando con 
vastísima documentación, h a n sido sólo parcialmente atendi­
dos; dígase lo mismo en lo que se refiere a los santuarios y a 
las devociones populares y práctica sacramentaría con la r i ­
quís ima derivación a sobrevivencias prehispánicas o supersti­
ciones y prácticas mágicas europeas o a sus manifestaciones 
sincretistas. H a y en todos estos temas u n a invitación a des­
c u b r i r caminos nuevos en la investigación, que posiblemente 
nos haga tomar contacto con las ciencias etnológicas y socia­
les. Es evidente que en muchos temas históricos es necesa­
rio a m p l i a r el hor izonte de lo estrictamente histórico para 
captar el fenómeno en toda su p r o f u n d i d a d . C o n el deseo de 
e j e m p l i f i c a r recurr imos a u n a experiencia personal: tratan­
do de comprender m e j o r el éxito de los métodos sociales, m i ­
sionales y económicos de Vasco de O u i r o p a , vimos la ncce-
s idad de interesarnos en los aspectos de la organización social 
y rel igiosa de la sociedad tarasca prehispánica, sin lo cual 
creímos que era difícil dar u n a interpretación válida a la 
o b r a de O u i r o g a . Siguiendo el m i s m o proceso a la inversa, 

de analizar la sobrevivencia de la obra de Ouiroga 
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y sus desviaciones y para el lo necesitamos la investigación an­
tropológica que nos ayudara a tener el cuadro actual , que 
comparado con l o i m p l a n t a d o hace 400 años nos da l a posi­
b i l i d a d de estudiar u n proceso histórico de enormes perspec­
tivas sociales, históricas y humanas. 

T r a t a n d o de m e d i r la i m p o r t a n c i a de la investigación 
histórica dentro de la misma Iglesia, puede calificarse de no­
table el descuido en que se hal la ; esto resulta claro en algu­
n o de los campos más revisados. Anal icemos por e jemplo 
la polít ica m i s i o n a l entre grupos aislados y paganos de Mé­
x ico . Recorr iendo superf ic ialmente las inic iat ivas y experien­
cias de cuatro siglos de misiones en nuestra pat r ia , no es 
difícil encontrar soluciones a problemas similares a los ac­
tuales; soluciones que, ya experimentadas p o r antecesores 
nuestros, pueden ser buena guía para corregir defectos y v o l ­
ver a ut i l izar las con las debidas adaptaciones a las nuevas cir­
cunstancias. Por u n a ignorancia que resulta culpable , en la 
polít ica c i v i l y eclesiástica frente a los indígenas se p ierden 
t i e m p o y recursos en descubrir l o que sería f a m i l i a r con sólo 
asomarnos a nuestra his tor ia mis iona l y a nuestra larga ex­
periencia de choque de culturas. Es sintomático de este des­
interés por parte de la misma Iglesia, el que en los semina­
rios que conocemos n o exista u n solo curso sistemático de 
h is tor ia de la Iglesia de México , lo que nos deja inermes y 
nos i m p i d e comprender problemas actuales cuyas raíces se 
Dicrclcn en el pasado resultando forzosamente superficiales 
nuestros planteamientos ' y t raba jo . 

E l estudio de otros grupos religiosos, fuera del católico, 
no goza, por desgracia, de mejores perspectivas: es m u c h o lo 
que se podría investigar en relación con las distintas iglesias y 
grupos protestantes, ortodoxos, mahometanos y judíos, y no 
se ha hecho. Conocemos del interés en relación a l a i n q u i ­
sición y sus procesos, pero a u n esto resulta f ragmentar io . Es­
pecialmente en l o que se refiere a la época moderna , val ­
dría la pena analizar sistemáticamente y en el marco intere­
santísimo q u e ya señalábamos de relaciones opuestas entre 
Iglesia y Estado las alianzas de las minorías religiosas con el 
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estado que quer ía poner en práctica la disposición de l iber­
tad de cultos y el mismo interés de l estado en patrocinar 
corrientes disidentes en el seno de la Iglesia Católica, l o mis­
m o q u e las inf luencias políticas extranjeras y su relación con 
el progreso de determinados grupos religiosos. 

Si aceptamos que nuestra h is tor ia es sólo comprensible 
supuesta una distinción básica de lugares y tiempos y que 
hay q u e diversif icar los períodos para las distintas regiones, 
ya q u e coexisten en la geografía de México , distintas épo­
cas históricas a la vez, es lógico que hablemos de la i m p o r ­
tanc ia q u e t iene impulsar a n i v e l reg ional los estudios his­
tóricos, sean éstos de carácter político, económico, social o 
re l ig ioso . M u c h o nos queda por hacer a este n i v e l , antes de 
englobar con carácter general, m o v i m i e n t o s o corrientes 
de pensamiento que se gestaron en determinados lugares y 
b a j o circunstancias precisas. Esto nos ayudaría a entender 
su aparente anacronismo. L a historiografía local y regional 
ha sido m u y poco atendida, l o aislado en que se mant ienen 
muchas de las iniciat ivas regionales nos ha i m p e d i d o caer en 
l a cuenta de ese m o v i m i e n t o y de la i m p o r t a n c i a que reviste. 
M u c h o se puede hacer, a u n con escasos medios, en los planos 
que ya señalábamos de estudios monográficos, catalogación y 
salvación de fuentes, publicación de las mismas y desarrollo 
de l a historiografía local . Las distintas corresponsalías del 
Seminar io de C u l t u r a M e x i c a n a o de la Sociedad de Geogra­
fía e H i s t o r i a , b r i n d a n experiencias valiosas en este campo y 
es necesario valorizarlas en u n a labor histórica que abarque 
lo ancho y l o largo de nuestra h is tor ia p a t r i a en todas sus 
ramas. Exis ten labores encomiables por parte de distintos g r u ­
pos provincianos dedicados a l t raba jo histórico, organizados 
unos y otros aislados, casi siempre s in los recursos suficientes 
para realizar u n trabajo como e l que se necesita. L a poca d i ­
fusión que se da a sus investigaciones hace que en la mayor 
par te de los casos queden inéditos sus esfuerzos. E n el pla­
no r e g i o n a l y en lo que se refiere a h i s tor ia eclesiástica es 
d i g n a de menc ión l a o b r a de J . Ignac io Dávila G a r i b i que 
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l leva publ icados 6 tomos relacionados con la h is tor ia de la 
Iglesia en Guadala jara . 

Como conclusión de lo anterior , puede decirse que, ante 
las carencias enormes en nuestra investigación de H i s t o r i a 
eclesiástica, n o es justo o m i t i r l o hecho en relación a muchos 
de nuestros periodos. Es de todo p u n t o e jemplar la labor de 
J . Garc ía Icazbalceta en relación al siglo x v i , que resulta el 
más favorecido. Muchas lagunas y desconocimiento en rela­
c ión a los siglos x v i y x v n ; interés y b u e n número de estu­
dios en relación con la época independiente y el i n i c i o del 
per iodo m o d e r n o en las luchas de la r e f o r m a ; se empiezan 
a andar caminos más amplios en el estudio de la acción de 
la Iglesia en relación al cambio social realizado en México 
en el m o m e n t o revoluc ionar io , pero no ha sido suficiente­
mente estudiada la verdadera a c t i t u d de la Iglesia desde u n 
p u n t o de vista ideológico y político. L a gestación del m o v i ­
m i e n t o cristero y sus implicaciones sociales y económicas per¬
m i t e ciarle u n nuevo enfoque a u n tema álgido v demasiado 
s i m p l i f i c a d o por los defensores o enemigos del mismo. 

Hemos i n d i c a d o desde u n p r i n c i p i o la sensación de que 
corren ya los vientos propicios para u n en ju ic iamiento obje­
t i v o en el p lano científico de la investigación histórica; cree­
mos que este m i s m o ambiente de serenidad va creciendo en 
el seno m i s m o de la Iglesia. Abr igamos la esperanza de que 
estas perspectivas apoyen la i m p a r c i a l i d a d y la seriedad en 
la investigación de esa gran parte de nuestra h i s tor ia que se 
refiere a l fenómeno religioso y a la inst i tución que desde 
nuestros orígenes hispánicos lo ha d i r i g i d o y contro lado en 
f o r m a casi absoluta. 


